
              Texto en latín
1. Adó ro te devó te, latens Dé itas,
Quæ sub his figú ris vere lá titas:
Tibi se cor meum totum sú bjicit,
Quia te contémplans totum dé ficit.

2. Visus, tactus, gustus in te fá llitur,
Sed audítu solo tuto créditur:
Credo quidquid dixit Dei Filius:
Nil hoc verbo veritá tis vé rius.

3. In Cruce latébat sola Dé itas,
At hic latet simul et humánitas:
Ambo tamen credens atque có nfitens,
Peto quod petívit latro paénitens.

4. Plagas, sicut Thomas, non intú eor:
Deum tamen meum te confíteor:
Fac me tibi semper magis crédere,
In te spem habére, te dilígere.

5. O memoriá le mortis Dó mini,
Panis vivus vitam præstans hó mini:
Præsta meæ menti de te vívere,
Et te illi semper dulce sá pere.

6. Pie pellicá ne, Jesu Dó mine,
Me immú ndum munda tuo Sánguine:
Cujus una stilla salvum fá cere
Totum mundum quit ab omni scé lere.

7. Jesu, quem velá tum nunc aspício,
Oro fiat illud quod tam sítio:
Ut te revelá ta cernens fá cie,
Visu sim beá tus tuæ gló riæ.    Amen.

                        Texto en españ ol
1. Te adoro con devoció n, Dios escondido,
Oculto verdaderamente bajo estas apariencias.
A Ti se somete mi corazó n por completo,
Y se rinde totalmente al contemplarte.

2. Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, 
                                                 el tacto, el gusto;
Pero basta el oído para creer con firmeza;
Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:
Nada es má s verdadero que esta palabra
                                                              de verdad.

3. En la Cruz se escondía só lo la Divinidad,
Pero aquí se esconde también la Humanidad;
Sin embargo, creo y confieso ambas cosas,
Y pido lo que pidió  aquel ladró n arrepentido.

4. No veo las llagas como las vio Tomás,
Pero confieso que eres mi Dios:
Haz que yo crea má s y má s en Ti,
Que en Ti espere y que te ame.

5. ¡Oh, memorial de la muerte del Señ or!
Pan vivo que das vida al hombre:
Concede a mi alma que de Ti viva
Y que siempre saboree tu dulzura.

6. Señ or Jesú s, bondadoso Pelícano,
Límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre,
De la que una sola gota puede liberar
De todos los crímenes al mundo entero.

7. Jesú s, a quien ahora veo oculto,
Te ruego que se cumpla lo que tanto ansío:
Que al mirar tu rostro cara a cara,
Sea yo feliz viendo tu gloria.     Amén.
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